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S ería prematuro hablar en términos que no sean generales del proyec--__ 
to actualmente en gel"tación sobre reglamentación de carreras y profesio­
nes. Negar que existía entre ellas una superposición y un desorden rayano 
ell la anarq{iía s~ría negar la evidencia: de a.hí que la iniciativa misma de 
reglamentarla.s es -en principio- digr:ta de aplauso. 

Pero no puede menos de vislumbrarse el peligro de la f-\osibilidad 
opuesta: la de que se encajonen, limiten y "burocralicen" hasta el punto 
de quitar a los universitarics argentinos todo estímulo y valor de iniciativa. 

Esperamos que las autoridales' sabrán evitar el escollo, lo cual se lo 
grará únicamente por medio de la acción de asesores desinterl?sados, pres­
tigiosos' y serenos. 

En lo que a nosotros en espe·cial se refiere como estudiantes y egresa­
dos en Historia, Letras o Filosoib, la necesidad de reglamentación es evi­
dente. Hemos visto desd., hot;e años ocupar los PUf'stos que por derecho 
de especialización. estudios y jerar·auía docente nos corresponde!}, a maes­
tros normales, abogados y hasta simples "aficionados". Nu·estra Facultad, 
en la cual la índole mi~lma de las disciplinas EXIGE un plantel de egresc­
dos distinguidos dedicado única y exclusivamente a labores de investiga­
ciém histórica,' lüeraria y filosófica, carece hasta r.úlc,ra de Institutos de 
Investigación dignos de ella y de nuestra Patria. 

Piénsese en las inmensas proyecciones que para la cultura argentina 
tendría la creación de una serie de centros de este tipo, dirigidos po(\' quie­
nes no tuvieran otra labor que la de orientarlos, )i sostenidos por el trabajo 
callado y fecundo de especialistas a quiene.9 el pais mismo liberara de las 
agotadoras preocupaciones del sustente, capaces de esterilizar cualquier 
esfuerzo intelectual de esta índole. 
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y no se nos hable - para responder a este argumento - de casos 
~xcepcionales. de creadores capaces de superar la lucha diaria la inves­
tigación. como el arte. necesita de una proporción del "ocio fecundo" que 
aquí de.bería llamarse más bien. la "fecunda despreocupación". 

Si estas dos iniciativas que esbozamos se tuvieran en cuenta al regla­
mentar nuestras carreras. habrlamos adelantado inmensamente en la con­
quista del futuro de los universitarios y de la Universidad. 

CEUA VELASCO BLANCO 

El creciente interés despertado por la Asamblea de Universitarias du­
rante los días anteriores a las disertaciones públicas culminó el treinta de 
septiembre último con la apertura del primer debate que versó sobre "La 
joyen como univesitaria". 

El 31 la asistencia de jóvenes fué igualmente excepcional. 

De las conferencias pronunciadas. del curso de los debates y de los 
trabajos iniciados daremos amplio detalle en nuestro número próximo que 
presentaremos como edición extraordinaria en adhesión al Congreso Eu­
carístico Nacioncd. 

"La sabidurla grita en las calles. levanta su voz en las plazas. predica 
en los barrios populosos; en las puertas de la ciudad hace oi!' sus palabras; 
¿hasta cuándo ignorantes. amaréis vuetra ignorancia? 

.••Volveos... y yo desparramaré s.obre vosotros mi espíritu. Extiendo 
mi mano y nadie se cuida de ello. - (Prov. 1 20-24). 


